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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

CUCLILLO Srta,  P.  Montoro 

ROSALÍA »  Villar 

JUANA Sra.  M.  Hernández 

NOVIA   1/ »  C.  Liibre. 

Id.      2/ »  M.  Muria 

EMERENCIANO Sr.  A     Tormo 

ANTONIO »  M.    Fernández 

JOSÉ »  J.  Fernández 

FAUSTINO »  S.  Malonda 

ROBERTO »  I.  Meseguer 

ALCALDE »  E.  del  Castillo 

GOLAS y>  M.  Tejada 

ALGUACIL »  A.  Arcís. 

NOVIO  1." Srta.  M.   Clós 

ID.     2." y>  M.  Llovera 

UNO   DEL    PUEBLO Sr.  E.  Sangerman 

UNO  DE  LA  RONDALLA   ....       »  N.   Ramírez 

T)TRO    id.  id.  .     .     .     ,       >  S.   Valero 

OTRO     id.  id.  .     .     .     .       »  F.    Martí 

OTRO     id.  id »  J.  Artells 


Gaitero,  tamborilero,  el  ordinario,  rcndalla  de  bandurrias, 
guitarras  y  guitarricos,  concejales,  secretario,  hombres,  mu 
ieres  y  chiquillos  del  pueblo. 


La  acción  en  Encinabaja,  pueblo  que  se  supone  en  lai 
Cinco  Villaa  de  Aragón. 


ÉPOCA    ACTUAL 


§5?í;i:^^*g)^^-.q^igvs 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 


El  escenario  representa  un  pais'age  montañoso.  Al  fondo 
y  á  manera  de  barraüco,  un  cammo  practicable,  formando 
recodo  hacia  la  izquierda.  A  cada  lado  del  camino,  un  cerro 
ó  risco,  con  un  sendero  figurado  en  el  de  la  derecha  y  con 
una  cabra  y  dos  borregos  en  el  de  la  izquierda,  si  fuere  fac- 
tible. En  primer  término,  al  centro,  una  pequeña  roca  que 
pueda  servir  de  asiento  Al  levantarse  el  telón,  la  escena 
aparenta  estar  solamente  iluminada  por  el  crepúsculo  matu- 
tino, siguiendo  á  éste  los  efectos  de  luz  hasta  indicar  la 
completa  salida  del  sol. 

ESCENA  PRIMERA 

Cuclillo,  zagal  del  rebaño,  de  quince  años  de  edad  y  Emeren- 
ciano,  mayoral,  de  sesenta  años  con  el  pelo  blanco,  pero  repre- 
sentando ser  un  viejo  sanóte  y  fuerte.  Ambos  visten  el  trage  que 
acostumbran  á  usar  en  verano  los  pastores  de  las  Cinco  Villas  de 
Aragón,  ó  sea,  alpargatas  abiertas,  calcetín  blanco,  media  azul, 
calzón  ancho,  azul  oscuro,  faja  morada  sujeta  con  una  correa 
ancha,  camisa  blanca  burda,  zarrón  de  piel  de  cordero,  pañuelo  á 
la  cabeza  (Cuclillo,  encarnado  y  Emerenciano,  negro)  sombrero 
negro  de  pastor,  y  cayado, 

CORO    (Ínter.) 

Ellas  El  sol  muy  pronto 

su  faz  risueña 
por  el  Oriente 
asomará 


607155 


Ellos  Y  con  sus  rayos 

de  acción  fecunda 
de   luz  la   tierra 
inundará 

Todos 

Sacad  pastores 
de  los  rediles 
vuestros  rebaños 
al  campo  ya 
y  por  cañadas 
cerros  y  cumbres 
vuestras  ovejas 
apacentad. 

Sale  el  tio  Emerenciano  por  el  eamiuo  6  ba- 
rranco y  viene  á  !-t.iuarso  en  primer  término 

CuCLi.  En  la  amenidad  del  monte 

¡que  alegre  viene  el  pastor 
desde  que  brilla  la  aurora 
hasta  que  se  pone  el  sol! 
Saltando  de  zagalillo 
y  cantando  de  zagal  Fuera 
llega  sin  pena  ni  gloria  « 

á  ser  viejo  mayoral. 
Por  la  noche  en  la  cabana, 
sin  penas  y  sin  dolor, 
muy  pronto  sus  ojos  cierra 

eJ.  sueno  reparador.  Hace  como  que  tira  piedra? 
al  ganado  que  se  supone  queda  oculto  en  el  recodo  del 
barranco 

CORO 

Ellos  El  sol  radiante 

su  faz  risueña 

por  el  Oriente 
asoma  ya 
Emeren  En  la  soledad  del  monte 
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CUCLI. 


¡que  tristp  vive  el  pastor, 
desde  que  brilla  la  aurora 
hasta  qne  se  pone  el  sol  1 
Llorando  de  zagalillo, 
renegando  de  zagal, 
no  tiene  quién  le  consuele 
(luando  es  viejo  mayoral, 

(Recitado  con  la  música.) 

Jera  aquí,  ovsja  jera, 

borrego,  jira  allá    (Figurando que  tira  piedras 

las  ovejas.  Se  acerca  á  Emerenciano. ) 


Hablado 


CUCLI. 


Emeren. 


CüCLI. 


EUERBN. 
CüCLI. 


Deseche  usted  la  pena, 

tio,  Enoerenciano. 

Quiero  yo  tanto  á  su  hijo 

coino  á  un  hermano, 

y  no  me  apeno, 

porque  sé  que  de  fijo 

él  esíA  bueno 

No  están  buenos,  Cuclillo, 

si  lo  estuvieran, 

él  y  su  amigo  el  Maño 

nos  escribieran. 

Por  esto  infiero 

que  es  su  silencio  extraño 

de  mal  agüero. 

Pienso  que  heridos  los  dos 

ó  muertos  están  quizás, 

Tío  Emerenciano,  por  Dios, 

no  se  desespere  más. 

¿Tiene  en  los  ensueños  fé? 

Presagios,  á  veces,  son. 

Póngame,  pues,  atención 

y  oiga  lo  que  ayer  soñé. 
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Como  anoche  en  la  cabana 
mucho  calor  se  sentía, 
poique  su  techo  es  de  caña 
y  á  más  porque  el  sol  la  baña, 
con  sus  rayos,  todo  el  día, 
de  la  cabana  salí 
y  á  la  balsa  me  marché, 
en  su  orilla  me  tendí 
al  momento  me  dormí 
y  á  soñar  pronto  empecé. 
Soñé  que  en  inmensa  nube, 
como  en  un  trono,  sentado, 
subí,  sube  que  te  sube, 
hasta  que  tan  alto  estuve 
que  vi  un  gran  mar  azulado. 

Emer.  ¿Como  sabes,  criatura, 

que  era  el  mar,  sin  antes  verloy 

CüCLi.             No  he  visto  su  inmensa  anchura: 
más,  me  basta  su  pintura, 
para  poder  comprenderlo. 
En  un  cuadro  de  la  escuela, 
allí  el  mar  pintado  está, 
y  un  buque  con  blanca  tela 
que  se  llama  cirio 

Embr.  Vela. 

CuiiLi.  ¡Vela  ó  cirio!  ¿Qué  más  dá? 

Pues,  como  estaba  contando, 
mucho  la  nube  subió, 
después  se  fué  disipando 
y  así,  bajando,  bajando, 
en  un  barco  me  dejó. 
Conducía  cien  soldados, 
desde  la  rifeña  tierra 
y  en  sus  cuerpos  lesionados, 
se  veían  demostrados 
los  horrores  de  la  guerra. 
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Emer. 

CUCLI, 


Emek 


CüCLI. 


Venía  en  el  barco  un  mudo 

que  con  seis  moros  luchó, 

y  aunque  de  trance  tan  rudo 

salir  victorioso  pudo, 

del  habla  el  uso  perdió. 

A  otro  un  brazo  le  faltaba, 

á  otro  una  pierna,  á  otro  un  ojo, 

y  el  triste  caso  se  daba, 

de  haber  allí  quien  estaba 

casi  ciego,  manco  y  cojo. 

De  no  ver  ni  oir,  traté, 

sus  dolores  y  sus  quejas; 

nerviosamente  cerré 

los  ojos  y  me  tapé, 

con  las  manos,  las  orejas. 

Al  abrirlos,  ¡que  alegría 

me  causó  mi  sueño  extraño! 

Nadie  en  el  barco  sufría 

y  vi  á  Antonio  que  reía 

exento  de  todo  daño. 

Fui  á  abrazarle,  resbalé 

y  rodé  y  caí 

¿En  el  marV 
En  la  balsa  y  no  me  ahogué, 
gracias  á  Dios,  porque  sé, 
desde  pequeño  nadar. 
Mira,  lo  que  estás  diciendo, 
creo  que  no  puede  ser 
y  que  exageras  entiendo. 
Di  me;  ¿si  estabas  durmiendo,^ 
como  pudiste  caer. . . .  ? 
Cuando  que  rodé  soñaba, 
tan  á  lo  vivo  lo  hice, 
que  al  mismo  tiempo  rodaba 
y  en  la  balsa  me  zampaba, 
vestido,  como  quien  dice. 
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Sin  gran  trabajo,  salí 
mojado  como  un  sopa; 
á  la  cabana  volvía 
me  desnudé,  y  extendí 
sobre  unas  pieles  mi  ropa. 
Gomo  soy  tan  dormilón, 
pronto,  en  mi  jato,  tendido, 
seco  ya  del  remojón, 
volvió  mi  imaginación 
al  ensueño  interrumpido. 
Y  en  mi  sueño  placentero 
vi,  como  en  alegre  encanto, 
que  de  gala  el  pueblo  entero 
subía  por  el  sendero 
que  vá  á  la  ermita  del  santo. 
Del  soL  á  los  resplandores, 
|)arecía  la  vereda 
movido  jardín  de  flores. 
[Qué  de  sayas  de  colores! 
¡Qué  de  pañuelos  de  seda! 
|Conque  espansivo  alborozo 
iban  la  cuesta  subiendo! 
Cada  moza,  con  su  mozo, 
los  viejos,  llenos  de  gozo 
y  los  chiquillos,  corriendo. 
Entraron  en  el  santuario 
y,  sin  que  el  como  me  explique, 
me  encontré  en  el  campanario, 
dando,  con  el  tío  Canario  , 
á  las  campanas  repique. 
Dicen  con  mucha  razón: 
no  se  puede  repicar 
y  estar  en  la  procesión. 
No  pude  ver  la  función 
que  dentro  tuvo  lugar 
Pero  vi,  desde  mi  altura, 


-  la  - 

que  de  la  ermita  salieron, 
y  que  seguidos  del  cura, 
alegres,  en  derechura 
de  la  pradera  se  fueron. 
Que  en  la  yerba  se  sentaron, 
que  se  comieron  las  arras, 
que  algunos  se  levantaron 
y  que  los  mozos  templaron 
sus  bandurrias  y  guitarras. 
Como,  donde  el  gozo  impera, 
pronto  el  entusiasmo  brota, 
sonó  la  nota  primera 
y  la  comitiva  entera 
prorrumpió  ¡venga  la  jota! 
jVivan  los  novios!  Gritó. 
[Que  bailen!  Se  oyó  enseguida. 
Y  un  guapo  mozo  salió 
al  ancho  corro  y  bailó 
con  una  moza  garrida. 
Tal  fué  mi  sueño  y  el  gozo 
aún  en  mi  pecho  retoza, 
pues  era  su  Antonio  el  mozo 

y  Rosalía  la  moza. 
Emer.  Cuclillo  te  engañas 

y  en  tu  candidez 

ignoras  las  mañas 

y  la  avilantez 

de  algunas  mujeres, 

duchas  en  mentir 

del  alma  quereres, 

que  saben  fingir 

el  llanto  y  las  penas, 

cariño  y  amor, 

igual  que  sirenas 

de  canto  traidor. 
CuoLi.  No,  no:  en  Rosalía 


—  14  — 

no  puede  existir 
tanta  hipocresía. 
No  puede  mentir 
su  frente  serena 
y  no  puede  ser 
traidora  sirena 
tan  bella  mujer. 
Emer.  IjO  malo  á  lo  bello 

junto  á  veces  vá 
y  la  prueba  de  ello 

a  la  vista  esta.  Se  levanta.  Mira  al  cielo  hacia 
la  derecha,  indicando  con  el  dedo,  para  que  Cuclillo 
mire  hacia  el  mismo  sitio. 

¿Ves  aquella  nube, 

de  hermoso  arrebol, 

que  hacia  el  norte  sube, 

huyendo  del  sol? 

¿Ves  que  veloz  anda 

por  la  inmensidad? 

¿Ves  como  se  agranda? 

De  electricidad 

hínchase  su  seno 

y  pronto  has  de  oír 

horrísono  el  trueno, 

a.l  repercutir 

por  estas  montañas. 

Al  rayo  has  de  ver 
rasgar  sus  entrañas 
y  de  ellas  caer, 
con  fuerza  imponente, 
lluvia  torrencial, 
haciendo  que  aumente 
del  río  el  caudal, 
de  modo  alármente 
y  avasallador. 

¡Ay  del  ignorante, 
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del  pobre  pastorl 

Si  presto,  muy  presto, 

no  vuelve  al  redil, 

ha  de  verse  expuesto 

á  peligros  rail, 

pues  la  nube  aquella 

que  es,  al  parecer, 

tan  hermosa  y  bella, 

encierra  en  su  ser, 

en  grado  infinito, 

inmensa  maldad 

y  el  germen  maldito 

de  la  tempestad. 

Conque  anda  ligero 

y  arrea  el  ganado. 
CucLi.  ¿Voy  por  el  sendero? 

Emer.  No,  por  ese  lado. 

Sigues  el  camino, 
das  agua  en  la  balsa 
y  entra  en  el  molino 
por  la  puerta  falsa 
del  corral  de  abajo 
que  yo  te  abriré, 
pues  por  el  atajo 
te  adelantaré. 

Adiós.    Vase  por  la  izquierda. 

CücLi.  Hasta  luego. 

jUveja,  na,  na!     Figurando  que  tira  piedras  al 
ganado. 

¡Jera  aquí,  borregol 

•  ¡Cabra,   jera  allá!    vase  poí  el  foro  cantando. 
OQutaeión 
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CUADRO    SEGUNDO 

Telón  corto  representando  un  paisage  con  tapias  á  la 
derecha,  que  figuran  ser  las  de  un  corral,  donde  se  encierra 
el  ganado,  cuya  puerta  practicable  se  vé  á  la  derecha.  Oyen- 
se  truenos  precursores  de  la  tormenta. 

ESCENA  PRIMERA 

Antonio,  saliendo  á  escena  por  la  izquierda,  vestido  con  el  traje 
de  Sargento  de  Infantería,  repatriado  de  Melilla,  ó  sea  con  ropa  de 
faena  y  gorro  de  paño. 

CDusiea 

Ant.  Salve,  querido  lugar, 

de  donde  triste  partí, 
para  cumplir  ¡ay  de  mí! 
el  servicio  militar. 
Jamás  pude  imaginar 
fuera  tan  mal  recibido 
quien,  por  la  patria,  ha  sabido 
como  buen  hijo  luchar, 
pues  hoy  que  vuelvo  á  pisar 
tu  santo  y  querido  suelo, 
en  demanda  de  consuelo, 
nadie  me  sale  á  esperar. 
Yo  creía,  que  al  llegar 
este  deseado  instante, 
su  juramento  de  amante 
vendría  á  ratificar; 
pero  lejos  de  escuchar 
sus  gratas  frases  de  amor, 
solamente  oigo  el  fragor 
del  cielo  airado,  al  tronar. 

ESCENA  II 

Kl  misino  y  Cuclillo  con  pañuelo  á  la  cabeza,  pero  sin  sombrero  y 


sin  cayado  ni  zurrón,  que  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha  y  ve  á 
Antonio. 

CucLi.  ¡Dios  poderosol  Sí,  sí. 

No  me  cabe  duda,  es  él. 

¡Antonio,  hermano  querido!  Antonio  vuelve 

la  cabeza,  vé  á  Cuclillo  y  abre  los  brazos. 

A  NT.  Cuclillo,  á  mis  brazos  ven.   cuciiUo  saltando 

se  cuelga  del  cuello  de  Antonio  y  éste  le  abraza. 


ESCENA  III 

Los  mismos  y  Emereuciano,  vestido  como  eu  el  primer  cuadro, 
pero  sin  sombrero  ni  zurrón,  que  aparece  eu  la  puerta  del  corral.  An- 
tonio le  vé,  se  desprende  de  Cuclillo  y  corre  hacia  él  con  los  brazos 
abiertos. 


A  NT. 

Emer. 


Ant. 


Emkr 


Ant. 


¡Padre  mioi 

¡Hijo  adorado!  Se  abrazan  y 
vienen  así  hasta  el  centro  de  la  escena.  Antonio  que- 
da abrazado  á  su  padre  con  el  brazo  derecho  y  tien- 
de el  izquierdo  á  CucliDo. 

A  mis  brazos  otra  vez,    cuclillo,  de  un  salto 

abraza  á  Antonio  y  así  permanecen  hasta  que  Eme- 
renciano  se  separa  suavemente  quedando  á  la  dere- 
cha de  Antonio  y  á  la  izquierda  de  éste,  Cuclillo  que 
admirado,  toca  el  uniforme  militar  de  Antonio,  le 
quita  el  gcrro,  se  lo  coloca  en  la  cabeza  y  vuelve  á 
ponérselo  á  Antonio;  todo  esto  con  grandes  muestras 
de  alegría  y  con  ademanes  cómicos. 

¡Dios  sea  loado! 
Ya  estás  á  mi  lado, 
mi  Antonio  querido. 
Desde  que  has  venido 
ha  vuelto  á  mi  alma 
la  perdida  calma. 
Cesó  la  ansiedad, 
la  intranquilidad 
en  que  me  tenías 
porque  no  escribías. 
Puntual  escribí. 
¿Y  ustedes  á  mí? 
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Emeb.  Sin  perder  correa. 

Ant.  Ya  claro  lo  veo. 

Emer.  ¿Qué? 

Ant.  1^0  que  pensaba. 

El  interceptaba 
>a  correspondencia, 
¡Maldita  influencial 
Para  ella  no  hay  dique. 
Hijo  del  cacique, 
déspota  y  rastrero, 
el  pobre  cartero 
no  pudo  negarse, 
para  no  quedarse 
sin  colocación. 
íQue  ruin  corazónl 
[Falso,  mal  amigo! 
Le  odio,  le  maldigo. 
No  te  desesperes. 
¿A  quien  te  refieres 
que  yo  no  lo  acierto? 
¿A  quien?  A  Roberto 
que  infame  y  traidor 
me  roba  mi  amor. 
Ya  todo  lo  sabe. 
Duda  no  me  cabe 
de  que  en  Zaragoza, 
alguna  que  goza 
haciendo  rabiar, 
te  iría  á  buscar 
y  en  cuanto  te  vio 
todo  te  contó. 

Ant.  Fué  muy  al  contrario: 

vi  que  al  ordinario 
rodeaba  un  corrillo, 
mirando  un  anillo 
que  él  les  enseñaba. 


CUCLI. 

Emer. 
Ant. 


Emer. 

CUCLI. 
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Emer. 

CüCLI. 


Emer. 

CUCLI. 


y  casi  lloraba 

■cuando  Jes  decía: 

«Es  pá  Rosalía, 

la  ingrata  mujer 

-que  antes  de  saber 

«i  su  Antonio  ha  muerto, 

al  falso  Roberto, 

infame  j  villano 

le  entrega  su  mano.» 

Yo,  con  gran  asombro, 

le  toqué  en  el  hombro: 

volvió  la  cabeza 

y  al  v«r  mi  tristeza, 

después  de  abrazarme, 

quiso  consolarme. 

Con  él  he  llegado 

y  él  me  ha  relatado, 

durante  el  camino, 

que  hoy  en  el  molino 

los  dos  bailarán 

y  se  casarán 

pasado  mañana, 

j Mujer  casquivana! 

Pues  yo  me  figuro 

y  casi  aseguro 

que  no  han  de  casarse, 

pues  pudiera  darse 

el  caso  curioso 

de  que  este  mocoso 

tuviera  poder 

para  deshacer 

ese  casamiento. 

¿De  que  modo? 

Siento 
no  poder  decirlo; 
pero  he  de  impedirlo, 
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sfj  como  yo  creo, 
por  lo  que  oigo  y  veo, 
de  veras  te  quiere 
y  á  tí  te  prefiere 
}a  mujer  que  adoras. 
Solo  algunas  horas 
de  calma  te  pido 
y,  si  no  he  podido 
por  todo  este  día 
salir  con  la  mia, 
haz  lo  que  te  cuadre. 
Ahora,  con  tu  padre 
aquí  has  de  esperarte, 
pues  vendré  á  buscarte- 
oportunamente. 

AmT.  Desgraciadamente, 

no  puedo  esperar, 
pues  váa  á  bailar 
dentro  de  un  momento 
y  yo  no  consiento 
que  tranquilo  goce 
y  mi  alma  destroce 
ese  miserable, 
único  culpable 
de  que  el  pobre  Maño, 
en  país  extraño 
muerte  recibiera. 
Como  si  ahora  fuera. 
)e  veo  expirar 
después  de  gritar: 
j  A  ellos!  ¡Viva  España! 

Emer.  ¡Heroica  hazaña! 

Cual  bueno  cumplió, 

Cu  olí.  ¿En  que  acción  murió 

el  pobre  Jacobo? 

Ant*  Murió  en  el  barranco 
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llamado  del  Lobo. 
Luchaba  en  el  flanco 
del  General  Pintos, 
tan  cerca,  que  tintos 
en  la  sangre  brava 
del  que  nos  mandaba 
á  los  tres  nos  vieron. 
Ellos  dos  murieron 
cubiertos  de  gloria. 
Aún  en  mi  memoria 
fresca  está  la  escena 
de  heroismo  llena. 
Envidio  su  suerte, 
pues  curó  mi  herida 
y  á  mi  triste  vida 
prefiero  la  muerte. 

Emkr.  Hijo,  ten  valor: 

te  vence  el  dolor 
y  eso  está  mal  hecjho. 

CucLi.  Ensancha  tu  pecho 

y  ten  esperanza, 
pues  todo  se  alcanza, 
sabiendo  luchar. 
Si  van  á  bailar 
y  á  tí  no  te  place, 
al  punto  se  hace 
lo  que  debe  hacerse, 
esto  es,  oponerse 
con  firme  tesón. 

Ant.  Sí,  tienes  razón: 

cual  hombres  luchemos. 

CucLi.  Sí;  pero  no  echemos 

la  cosa  á  perder, 
porque  es  menester 
que  nadie  te  vea, 
hasta  cuando  sea 
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momento  preciso 
de  entrar  de  improvÍHo. 
Lo  conseguirás 
estando  detrás 
de  la  puertecica 
que  se  comunica 
con  nuestra  cabana. 
Abierta  con  maña, 
no  se  deja  oír 
y  podrás  salir 
repentinamente. 
Emer.  Hijo,  se  prudente. 

Mira  que,  no  en  balde, 

es  su  padre  alcalde 

que,  por  lo  arbitrario 

y  lo  autoritario, 

déspota  y  tenaz, 

le  creo  capaz 

de  algún  desatino. 

AnT.  ¡Cuclillo,  al  molino!     cuclillo  vase  por  ]a   de- 

recha. 

Emer.  Aparte.    ¡Lo  que  estoy  sufriendo! 

¡Señor,  dadnos  suerte!  Sigue  á  Cuclillo. 
4nt.  Prefiero  la  muerte 

á  vivir  muriendo,  sigue  á  su  padre. 

Cnutaeión 
CUADRO    TERCERO 


El  escenario  representa  el  patio  de  un  molino  harinero. 
Al  fondo,  en  el  centro,  una  puerta  grande  por  la  que  se  ve 
el  campo.  A  los  dos  lados  de  esta  puerta,  en  el  suelo  y  arri- 
mados á  la  pared,  varios  sacos  que  parezca  están  llenos  de 
harina.  A  la  derecha,  en  2.*'  término,  una  puerta  pequeña 
que  se  supone  que  comunica  con  los  corrales  y  cuarto  de  la 
máquina.  A  la  izquierda  y  en  igual  forma,  otra  puerta  que 
se  supone  dá  á  las  hábil  aciones  del  molinero.  Delante  de  la 
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puerta  de  la  derecha,  dos  bancos  ó  varias  sillas,  en  dos  filas. 
p^ra  el  Alcalde  y  su  acompañamiento.  Frente,  ó  sea  delante 
de  la  puerta  de  la  izquierda,  bancos  ó  sillas  en  igual  forma. 
En  las  paredes,  colgados  en  desorden,  sacos  vacíos  y  cribas 
de  varios  tamaños.  Es  por  la  mañana  y  de  cuando  en  cuan- 
do se  oyen  truenos  precusores  de  la  tormenta. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  talón,  aparece,  con  una  criba  que  deja  sobre 
los  sacos,  José,  criado  del  molino,  joven  de  unos  18  anos,  vestido 
con  pantalón,  faja  negra,  camisa  azul  rayada,  boina  y  alpargatas 
blancas.  El  Tío  Faustino,  dueño  del  molino,  de  unos  55  años  ves- 
tido por  el  estilo  que  José,  aparece  por  la  puerta  Izquierda  y  llega 
hasta  cerca  dei  criado. 

Faust.  José,  ¿donde  está  Golas? 

José  Como  hay  tormenta,  si  ha  dio 

á  poner  las  taj^aderas 

en  las  zaicas  del  molino. 
Faust.  ¿Y  ya  las  sabrá  poner? 

José  Pierda  cuidiau,  ya  li  dicho 

que  coloque  la  primera 

la  qui  hay  en  la  zud  del  río, 

pá  que  si  viene  crecía, 

no  si  arme  algún  estrupicio. 
Faust.  Es  qu'  es  mú  bruto  Colas. 

José  ¡Vaya  si  es  bruto,  Recristo! 

Como  que  me  gana  á  mí, 

y  eso  que  soy  bruto  y  pico. 

El  domingo  á  medidla, 

dimpués  de  comer,  nos  juímos 

al  huerto  del  tío  Bartolo 

y  86  comió  diez  pepinos 

que  tenía  en  la  barraca, 

pá  ichaselos  al  tocino. 

Aluego  dimpués,  pasemos 

pol  corral  onde  el  Cuclillo 

muñendo  estaba  el  ganau, 

y  se  bebió  más  di  un  litro 


Faust. 
José 
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de  leche  de  las  ovejas. 
¿Y  no  li  ha  dau  un  cólico? 
¡Que  lí  ha  de  dar,  si  es  un  güey! 


ESCENA  II 


Los  mismos  y  Colas,  criado  del  molino,  de  la  edad  de  José  y  ves- 
tido como  este,  pero  descalzo,  con  los  pantalones  y  las  mangas  de  la 
camisa  arremangadas,  sin  boina.  Entra  por  el  foro  llevando  al  hom- 
bro derecho  uua  azada  de  pala  ancha  que  ceja  junto  á  los  sacos.  José 
y  el  molinero  le  han  visto  entrar. 

José  Pregúntele  usté  lo  qu'  hizo 

antiyer 


Faust. 

Oye  Colas. 

Colas 

Mándeme  usté,  tío  Faustino,   se  adelanta. 

Faust. 

¿Qué  ti  ha  sucedió  el  martes? 

Colas 

Con  risa  abrutada  Ja...  ja...  Pués  un  chasarrillo: 

quise  encender  un  cigarro, 

vá  y  saqué  la  caja  'e  mistos 

que  jué  y  se  cayó  en  la  balsa 

y  yo,  calzau  y  vestio 

me  tiré,  pá  recojela. 

Faust. 

¿Y  la  cojistes? 

Colas 

De  fijo; 

pero  jué  como  sino. 

porque  ni  un  sólo  místico 

hi  podio  aprovechar. 

Faust. 

Está  claro.    Sonrléndose. 

José 

No  li  has  dicho 

lo  que  te  pasó  dimpués. 

Colas 

Me  dá  vergüenza  dicilo. 

José 

¿Y  porqué? 

Colas 

Porque  de  mí 

me  se  rirá  el  tío  Faustino. 

Faust. 

Dilo,  que  no  me  riré 

de  formalidá  lo  digo. 

C(  !.ÁS 

Pués,  como  salí  mojau. 
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me  puse  al  sol  un  rauco; 

pero  como  la  camisa 

tenía  mucho  polvillo 

de  la  harina,  con  el  agua 

jué  y  se  mí  armó  tal  masijo 

que  se  mi  apegó  á  la  carne. 
Faust.  jMía  que  estás  hecho  un  burrico..! 

¿Y  como  te  la  quitastes? 
Colas  Pues,  tirando  ese  maldito;  señalando  á  José 

más,  con  tan  poco  cuidiau 

y  con  tanta  fuerza  luizo^ 

que  mi  arrancó  tos  los  pelos 

de  la  pechuga,  el  indino. 

A  hura  me  coje  tol  cuerpo, 

de  granos  un  zarpullido, 

que  paice  que  el  sarrampión, 

ú  la  viruela  hi  tu  vio. 
Faust.  jQui  animal  eres,  Colásl 

Colas  Muchas  gracias,  tío  Faustino. 

Faust.  Güeno:  estar  con  atención, 

pa  en  llegando  el  tío  GaUndo, 

el  ordinario  del  pueblo, 

que  meta  en  el  cobertizo 

el  Cfirro,  pá  que,  si  llueve, 

no  se  mojen  los  abrios, 

tan  y  mientres  se  presentan 

los  del  baile  del  anillo .   Vase  por  la  izquieMa, 

Colas  ¿Qué  baiie  es  ese,  José? 

José  Ks  uno  mú  rebonico. 

Como  que  pá  San  Miguel, 

que  es  un  santo  mú  bendito 

y  el  patrón  de  Encinabaja, 

ya  la  gente  ha  recogió 

la  cosecha,  y  el  trebajo 

no  atosiga  al  campesino, 

los  mozos  que  de  casase 
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Colas 


José 


Colas 

José 

Colas 


José 
Colas 


José 


líen  ya  formal  compromiso, 

lo  cumplen  en  este  tiempo 

que  es  el  más  apreposito 

pá  que  los  novios  se  entrieguen 

al  natural  refocilo. 

[Como  que  no  hay  que  dejar 

la  cama  mu  trempanico, 

pá  ir  á  trebajar  tol  día 

mesmamente  que  burricos. 

No:  lo  más  que  tien  qui  hacer^ 

es  sembrar  algún  campico, 

pá  recojer  las  espigas 

á  fin  de  Mayo  florido, 

ú  por  too  el  mes  de  Junio, 

sigún  cuando  haiga  llovió. 

¿Sabes  lo  que  pienso? 

¿Qné? 
Pienso  que  ese  mesecico, 
á  más  del  mes  de  la  siega, 
será  el  mes  de  los  bautizos. 
Colas,  no  seas  gurrión. 
Yo,  sin  malicia  luidicha: 
conque  sigue  desplicando 
lo  del  baile  del  anillo. 
La  vispra  de  San  Miguel, 
por  la  mañana,  al  molino 
viene  el  pueblo  con  su  alcalde 
y  con  too  el  menucipio 
á  esperar  al  ordinario, 
y  aquí  en  este  mesmo  sitio. 
al  compás  de  las  guitarras 
bandurrias  y  guitarricos, 
baila  el  novio  una  cántica 
con  la  moza  quí  ha  esligío 
pá  que  sea  su  mujer. 
Dimpués  le  pone  el  anillo 
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GOLÁF 

José 


Colas 


José 
Golas 


qu'  ella  enseña  á  los  presentes, 

con  alegre  regocijo, 

y  si  aluego  no  se  casan 

por  cualsiquiera  motivo, 

en  jamás  podrá  bailar 

con  otro  este  bailecico, 

si  el  anillo  al  antirior 

no  li  hubiera  devolvido. 

¿Y  sólo  hacís  esa  fiesta? 

Eso  no  es  más  que  el  prencipio, 

pues  esta  larde  hay  cucaña 

y  mañana,  trem pánico, 

tol  pueblo  se  vá  á  la  ermita, 

qu*  está  al  otro  lau  del  río. 

Allí  si  hace  gran  junción, 

con  sermón  en  el  pulpito 

y  cuando  sacan  el  santo, 

si  arma  una  zambra  de  tiros, 

en  son  de  salvas,  quí  á  veces 

hasta  sale  chamusquío 

el  mesmico  San  Miguel. 

Dimpués,  corrías  de  chicos, 

«lufgo  dimpués,  de  pollos, 

di  hombres  en  sacos  metíos, 

que  cain  grandes  talegazos, 

y  corrías  de  burricos 

con  la  albarda  del  revés. 

También  en  el  Romerillo 

hacemos  las  mesmas  fiestas, 

menos  ese  bailecico, 

¿Y  ponen  también  cucaña? 

Ya  lo  creo:  un  primo  mió, 

el  año  pasau,  cojió 

ná  menos  que  cien  rialicos, 

que  es  el  premio  que  se  pone 

con  fondos  del  menucipio. 
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José  Aquí  ponen  sais  mil  riales. 

Colas  IRidios,  vaya  un  premiecico! 

De  los  pueblos  di  alridor 
vendrán  á  por  él,  de  fijo. 

José  Solo  es  pá  los  del  lugar, 

pues  mienta  un  hecho  histórico 
escribido  en  un  romance 
que  canta  mú  bien  Cuclillo 

ESCENA  III 
Los  mismos  y  Cuclillo  que  entra  pnr  la  derecha. 

CüCLi.  Buenos  días. 

José  y  Colas  a  la  vez.  Güenos  días. 

José  ¿Quies  cantar  el  romancico 

del  marqués  y  la  cucaña, 
pá  que  lo  sienta  esti  amigo? 

CucLi.  Tan  sólo  por  daros  gusto, 

voy  á  cantarlo  ahora  mismo, 

músiea 

Un  noble  y  rico  señor, 
de  Encinabaja,  marqués, 
se  metió  á  conspirador, 
para  expulsar  al  francés 
de  la  España  usurpador. 
Vino  á  este  pueblo  á  vivir, 
y,  en  su  casa  señorial, 
hizo  á  muchos  suscribir 
un  documento  formal 
de  luchar  hasta  morir. 
Llegó  la  tarde  anterior 
al  día  de  San  Miguel 
el  ejército  invasor, 
en  busca  de  aquel  papel. 
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por  denuncia  de  un  traidor. 

La  casa  de  arriba  abajo 

los  soldados  revolvieron; 

más  fué  en  balde  su  trabajo, 

porque  hallarle  no  pudieron, 

Y  achacándolo  á  patraña 

del  infame  delator, 

le  ahorcaron  de  la  cucaña, 

al  redoble  del  tambor. 

En  la  cucaña,  después, 

■el  documento  fué  hallado, 

donde  lo  había  colgado 

una  niña  del  marqués 

que  impuso  á  sus  descendientes, 

íiu  recuerdo  de  esta  hazaña 

que  salvó  á  aquellos  valientes, 

€ada  año  la  obligación 

de  poner  en  la  cucaña, 

seis  mil  reales  de  vellón. 

ESCENA  IV 

Los  mismos  y  el  Tío  Faustino  que  sale  por  la  izquierda. 

Faust.  a  Colas.  Tu,  que  está  ahí  el  ordinario, 

sale  al  camino  corriendo, 
coje  el  burro  del  ramal 
y  guía  el  carro  al  cubierto 

ves  á  ayúdales,    José,    Se  oye  la  gaita  y  el  tam- 
boril  cuyT  souldo  vá  aumentando  pauJatinameute. 

porque  ya  se  está  sintiendo 

la  gaitica  y  el  tambor 

y  tié  que  estar  tó  dispuesto,  cucinio yelmo 

linero   llegan  hasta  la  puerta  del  foro,  y  el  segundo 
«xtiende  hacia  fuera  el  brazo  derecho. 

Ya  escomienzan  á  cair  gotas. 
^üoLi.  jVaya,  si  llegan  á  tiempo!  v«se 
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Faust,  Si  se  descudian  un  poco, 

les  coje  tol  aguacero, 
que  vá  á  ser  de  rechupete, 
por  lo  cerrrau  que  está  el  cielo, 

ESCENA  V 

Los  mismos  y  entran  por  el  foro  el  gaitero  y  tambori- 
lero rodeados  de  chiquillos,  yendo  á  situarse  en  1er  término 
derecha.  Siguen  Rosalía  y  dos  novias,  en  una  fila  y  en  otra 
después  las  madres  de  estas,  colocándose  en  igual  forma  en 
la  primera  fila  de  asientos  de  la  izquierda  Detrás,  Roberto 
y  dos  novios,  en  una  fila  seguida  de  otra  compuesta  por  los 
padres  de  los  novios  menos  el  de  Roberto,  que  por  ser  el  Al- 
calde ha  de  ocupar  el  puesto  respectivo:  los  novios  y  sus  pa- 
dres vienen  á  ocupar  Ja  segunda  fia  de  asientos  de  la  Iz- 
quierda. Después  el  Alcalde  con  vara  y  un  concejal  á  cada 
lado,  seguidos  por  el  secretai-io  y  dos  concejales  en  igual 
forma,  en  la  cual  vienen  á  situarse  en  las  dos  filas  de  asien- 
tos de  la  derecha.  Detrás  la  rondalla  de  bandurrias,  guita- 
rras y  guitarricos,  colocándose  en  primer  término  izquierda. 
Por  último,  hombres  y  mr.jeres  del  puebio  que  se  colocan  ai 
fondo  y,  si  el  escenario  permite  que  Jas  filas  de  asientos  de 
los  lados  estén  algo  separadas  de  las  paredes,  se  colocarán 
tambiéa  detrás  de  ellas.  Todos  visten  el  traje  típico  de  las 
Cinco  Villas  de  Aragón,  menos  Rosalía,  el  Secretario,  Ro- 
berto y  su  padre,  pues  la  primera  viste  de  labradora  acomo- 
dada, ó  sea  sin  pañuelo  y  los  segundtts,  terno  negro  y 
sombrero  de  anchas  alas,  pero  que  de  niugún  modo  tengan 
forma  aflamencada.  Entra  finalmente  el  ordinario,  le  rodean 
los  novios  y  entrega  un  anillo  á  cada  uno  de  ellos,  volvien- 
do á  su  sitio  mientras  el  ordinario  se  confunde  con  los  del 
pueblo.  El  molinero,  José  y  Colas,  atraviesan  el  escenario  y 
se  sitúan  hI  lado  del  gaitero.  El  Alcalde  hace  ccn  la  vara 
una  señal  á  la  rondalla  para  que  empieze  la  fiesta  y  toman 
asiento  los  que  lo  tienen. 

CDásiea 

Tenor  Quien  se  pudiera  volver 

á  los  tiempos  de  mocico, 

para  bailar  con  su  novia 

la  jotica  alegre  del  anillo. 
Coros  Va^^a  una  jotica 
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tan  retesalada, 

la  que  no  la  baila 

se  queda  apañada. 

Es  porque  no  pudo 

pescar  un  marido 

y  queda  la  pobre 

pá  vestir  santicos. 
Tenor  Al  mocico  que  te  baila 

mociua  has  de  serle  fiel 

pá  que  el  Señor  os  conceda 

dulce  y  eterna  luna  de  miel. 
Coros  Vaya  una  jotica,  etc. 

<A1  empezar  la  primera  copla  se  leventan  y 
salen  al  centro  el  novio  y  la  novia  primeros, co- 
locándose uno  frente  aíotro,  el  primero  á  la 
derecha  y  la  segunda  á  la  izquierda.  Termi- 
nada la  copla,  bailan  hasta  la  segunda  copla 
que  dejan  de  bailar  para  ser  sustituidos  por 
la  segunda  pareja  de  novios  que  imita  á  la 
primera.  Cada  novio  al  terminar  de  bailar, 
coloca  el  anillo  en  el  dedo  de  la  novia,  esta 
enseña  dicho  anillo  á  la  concurrencia  y  vuel- 
ven á  sentarse  La  música  cesa  al  concluir  de 
bailar  la  segunda  pareja.  Tras  un  pequeño 
descanso  vuelve  á  tocar  la  jota  y  salen  á  bai- 
lar Roberto  3   Rosalía.) 


ESCENA  VI 

Dichos  y  Antonio,  que  seguido  de  Emerenciano,  sale  por  la  dere* 
cha  y  viene  á  colocarse  entre  Roberto  y  Rosalía,  la  cual  se  abraza  * 
su  madre.  La  música  cesa  bruscamente  y  todos  se  levantan,  produ- 
ciéndose el  consiguiente  movimiento  de  espectación. 

A, NT.  A  la  paz  de  Dios,  señores. 

Perdón  si  llego  á  turbar 
lo  que  se  puede  llamar 
la  fiesta  de  los  amores 
de  este  tranquilo  lugar. 
Pero  es  el  caso,  que  vengo, 
en  alta  voz,  á  decir. 
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que  no  puedo  consentir 

que  esos  bailen^  y  os  prvengo,, 

que  lo  tengo  de  impedir. 

EoBT.  Para  lograr  tai  empeño, 

es  muy  poco  tu  poder^ 
porque  debes  de  saber 
que  soy  el  único  dueño 
del  amor  de  esa  mujer. 

A  NT"  Si  su  amor  no  te  disputo 

Que  es  muy  tuyo  lo  se  y  ó: 
tu  dinero  lo  compró, 
como  compró  al  sustituto 
que  en  el  Riff,  por  tí  murió. 

RoBT.  ¿Y  qué? 

Ant.  Cuestión  baladí. 

Por  no  perder  el  rebaño, 
que  embargasteis  al  tío  Maño,, 
su  hijo  fué  á  luchar  por  tí. 
¿Hay  en  ello  algo  de  extraño? 

RüBT.  íSi  el  Maño  quiso  pagar 

lo  que  su  padre  debía 
y  que  no  pagó  en  su  día, 
¿que  quisiéramos  cobrar 
es  alguna  felonía? 
¿Mi  padre  k  caso  es  tan  bobo, 
que  iba  el  dinero  á  perder? 
¿O  es  que  quieres  defender 
que  la  propiedad  es  robo? 
^Hombre,  tendría  que  veri 

AsFT,  Yo,  lo  absurdo  no  defiendo: 

no  soy  ningún  obcecado. 
El  capital  bien  ganado 
hasta  que  es  sagrado  entienda, 
cuando  está  bien  empleado. 
Pero  si  se  invierte  mal; 
8i  al  pobre  veja  y  humilla 
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y  su  honra  ó  su  honor  mancilla, 
«8  el  moderno  feudal, 
«I  Sbñor  de  horca  y  cuchilla. 
Lo  prueba  lo  que  tu  has  hecho. 
Si  á  un  antiguo  camarada 
has  usurpado  su  amada, 
has  ejercido  un  derecho: 
e\  derecho  de  pernada 
Si  un  infeliz  desgraciado, 
que  se  dió  en  filial  ofrenda, 
por  tí  murió  en  la  contienda; 
de  otro  derecho  has  usado, 
que  es,  el  de  vida  y  hacienda. 
Ya  ves  como  no  murió 
en  España  el  feudalismo, 
pues,  el  eterno  egoísmo, 
sólo  el  nombre  le  cambió. 
Hoy  se  llama  caciquismo. 
El  que  goza  de  influencia, 
ó  de  dinero  dispone, 
logra  lo  que  se  propone, 
porque  al  favor,  con  frecuencia 
el  mérito  se  pospone. 
Manda  la  Naturaleza 
á  la  patria  defender, 
dando  por  ella  hasta  el  ser; 
y,  sin  embargo^  no  reza 
con  el  rico,  este  deber. 

RoBT.  Si  en  la  guerra,  necesario 

el  dinero  siempre  ha  sido, 
deja  su  deber  cumplido 
el  hijo  del  propietario 
que  su  suerte  ha  redimido. 

Ant.  Nada  hay  en  tí  que  me  asombre; 

ni  esa  teoría  extraña. 
Patriotas  de  la  calaña 
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y  del  jaez  de  este  hombre^ 
abundan  mucho  en  España, 
Forman  poderosa  grey,, 
cuyo  egoísmo  notorio, 
al  derecho  atentatoria, 
impide  que  sea  ley 
el  servicio  obligatoria. 
Como  el  servir  le  sonroja 
al  de  rica  posición, 
el  de  pobre  situación, 
el  que  tiene  sangre  roja, 
ese  es  carne  de  cañón. 

Alcd.  Soy  aquí  la  autoridá 

y  más  burlas  no  tolero. 

Ant.  a  la  autoridad  venero, 

porque  en  su  principio  está 
el  sostén  del  mundo  entera. 
Respeta  al  señor  Alcalde; 
más  como  en  esta  función 
no  ejerce  jurisdicción ,^ 
que  se  irrite  será  en  balder 
manda  aquí  la  tradición. 

AlcTj.  a  ver  si  logras  que  mi  harte- 

y  te  mande  encarcelar. 
¡Ea,  chicos,  á  bailar! 

Ant.  usted  aquí  es  juez  y  parte 

y  no  puede  sentenciar. 
Mi  argumento  es  bien  sencillo-,, 
como  al  punto  vais  á  ver: 
con  esa  ingrata  mujer 
bailé  el  baile  del  anillo 
que  aún  conserva  en  su  poder, 
í3i  el  anilla  no  devuelve, 
¿puede  con  otro  bailar? 

Robeno  hace  ademán  de  hablar. 

Tu,  mal  amigo,  á  callar. 
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Es  el  pueblo  quien  resuelve 

y  su  fallo  Hay  que  acatar. 
KoBT.  Bailaré,  porque  es  mi  gusto. 

Uno  Que  nó. 

Varios  Que  nó. 

Uno  de  la  rondalla  Yo  no  toco. 

Otro  ^l  }o. 

Otro  Ni  yo. 

Otro  Y )  tampoco. 

a  medida  que  hablan  se  colocan  al  lado  de  Antonio. 

Alcd.  Lo  mando  yo. 

Nadie  le  hace  caso,  formándose  dos  bandos  en  acti 
ivLd.  de  acometerae. 

Juana  ¡Que  disgusto! 

Ros.  De  zozobra  me  sofoco. 

HoberlD  y  Antonio  tratan  de  llegar  á  las  manos  pe- 
ro al  primero  le  sujetan  el  Alcalde,  el  Alguacil  y  el 
Secretario  y  al  segundo,  Emerenciano  y  los  de  la  ron- 
dalla. 

ESCENA  VII 

Dichos  y  Cuclillo  que  sale  precipitadamente  por  el  foro. 

CucLi.  Gritando  jSeñor  Alcalde! 

Alcd.  ¿Qué  pasa? 

CuoLi.  Pues  que  está  ardiendo  su  casa 

Todos  deponen  su  actitud  acometedor» 

y  el  pajar  del  tío  Atalayo 
por  haber  caído  un  rayo 
mientras  duró  la  tormenta. 
jAl  pueblo,  que  el  fuego  aumenta 
porque  cesó  de  llover! 
Alcd.  jEa!  jTol  mundo  á  correr! 

jHombres,  chicos  y  mujeres, 
á  cumplir  con  sus  deberes! 
¡Que  nadie  se  eche  pá  atrás! 

Desde  que  Cuclillo  ha  nombrado  el  fuego,  Roberto  y 
los  demás  han  ido  desfilando  por  el  foro  acelerada- 
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mente  y  tras  ellos  vau  el  Alc>'i<'í'^'  y  Emerenciano  a* 
<jue  sigue  Antonio  qun,  antes  de  llegar  a  la  puerta,, 
vuelve  la  raheza  porque  ruelillo  le  llama  cliciéudoler 

Cu«  Li.  ¿^y^y  Antonio,  á  donde  vas? 

Ant.  a  donde  el  deber  me  mande 

según  la  razón  indicar 
eumplí  con  la  patria  grande, 
ahora  con  la  patria  chica,  vase  corriemio  por 

el  foro  y  Cuclillo  tras  él. 

TELÓN  RÁPIDO 
Intermedio    musical 


CUADRO    CÜRRTO 

El  escenario  representa  el  patio  de  rma  casa  de  labra- 
dor. Al  fondo,  en  el  centro,  una  puerta  grande  por  la  que  se 
vé  la  calle.  A  la  izquierda,  una  pu  -rta  p>equeña  en  primero 
y  otra  igual  en  tercer  término  y  lo  mismo  á  la  derecha.  En- 
tre las  dos  puertiis  de  la  izquierda,  un  banco  grande  de  los 
llamados  de  escaik);  entre  las  dos  de  la  derecha  una  mesa 
grande  antigua  de  noi;al.  El  resto  del  mobiliario  lo  compon- 
drán varias  sillas  ordinarias  y  dos  viej^js  sillones  de  l>aque- 
ta,  con  clavos  de  grande  cabeza  daiada.  A  la  derecha  de  la 
puerta  del  fondo,  loqueen  Aragón  se  llama  el  cantarero, 
con  varios  botijos  y  cántaros.  A  la  izquierda  <ie  dicha  puer- 
ta, colgados  de  la  pared,  varios  arr*.os  de  labranza. 

ESCENA  PRIMERA 
Al  levantarse  el  telón,  Cuclillo  está  de  pié  cerca  de  la  concha 

CvcLi.  jDe  buena  me  he  libradol 

;Rediez,  que  acolorado 
se  puso  el  iracundo  monterillal 
Si  me  coge  me  rompe  una  costilla. 
Llegó  á  casa,  y  al  ver  no  era  verdad 
la  noticia  del  fuego, 
la  echó  de  autoridad. 
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mandando  al  alguacil  que,  desde  luego, 

deprisa  me  buscara 

3^  que  atado  a  la  cárcel  me  llevara. 

Por  fin  se  consiguió  calmar  su  ira 

y  aunque  es  terco  y  muy  bruto, 

al  cabo  comprendió  que  mi  mentira 

a  este  pueblo  evitó  días  de  luto, 

pues  la  cosa  se  puso  de  manera, 

que  fué  de  presumir  sangre  corriera. 

Parece  ser  que  la  fortuna  llama 

>()nriente  á  las  puertas  del  destino, 

pues  la  parte  primera  del  programa 

cumplióse  en  el  molino; 

Roberto  y  Rosalía  no  bailaron 

y  á  mayores  las  cosas  no  pasaron. 

Ruede  el  mundo: 

sigamos  adelante, 

á  ver  8Í  conseguimos  lo  segundo. 

A  ver  si  Rosalía  á  ese  tunante 

le  dá  las  calabazas, 

á  pesar  de  sus  fieras  amenazas, 

que  son,  como  es  sabido, 

\'d¿  viles  armas  que  el  malvado  tiene, 

por  estar  convencido 

de  que  sólo  domina  por  terror.    Mira  por  la 

I.*  puerta  de  la  derecha  y  vuelve. 

Silencio,  que  ella  viene. 
Empieza  mi  papel  de  embajador. 

ESCENA  II 

El  mismo  y  Rosalía  que  entrando  por  derecha  1er  término,  ve  á 
Cuclillo  y  hace  ademán  de  extraüeza. 

Ros.  I  Cuclillo....! 

CüCLi.  Rosalía: 

cualquiera  pensaría 
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que  sientes  verme  aquí. 

Bo?>.  No,  no:  de  ningún  modo. 

CiTCLi.  Perdón,  si  te  ofendí 

con  lo  que  dije  ayer. 

Ros.  Se  lo  merece  todo 

la  hipócrita  mujer 
que  estando  ausente  olvida 
al  hombre  á  quien  juró 
amar  toda  la  vida, 
como  á  él  le  juré  yo. 

CucLi.  ¿De  veras  le  olvidaste? 

¿Ue  veras  le  engañaste? 
No,  no;  no  eres  sincera: 
si  no  te  conociera, 
pudiérate  creer; 
más  tu  no  puedes  ser 
hipócrita  y  perjura. 
Lo  prueba  la  amargura 
pintada  en  tu  semblante. 
Lo  dijo  lo  anhelante 
de  tu  mirada  triste, 
cuando  á  tu  Antonio  viste 
á  punto  de  reñir, 
pues  hube  de  advertir, 
que  aunque  ambos  peligran, 
tus  ojos  le  miraban 
con  ansiedad  y  amor. 
En  cambio,  con  horror 
mirabas  á  Roberto, 
y  yo,  sin  ser  experto 
en  conocer  el  mundo, 
el  odio  tan  profundo 
que  le  profesas,  vi. 

Ros.  Le  aborrezco,  sí,  sí, 

con  toda  el  alma  mía, 
y  muero  de  pesar 
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CUCLI. 


Ros. 

CüCLI. 


tan  8Óio  al  recordar 

que  está  ceroano  el  día 

en  que  ese  infame  y  vil, 

inmundo  cual  reptil, 

me  estreche  entre  sus  brazos. 

CucLi.  ¿Porqué  tan  torpes  lazos 

no  rompes  con  valor? 

Ros.  ¿Porqué?  Por  el  temor 

a  que  mi  madre  muera, 
pues  su  sentencia  fuera 
mi  ruda  negativa 
y  yo  quiero  que  viva. 
No  sabes  el  placer 
que  siento  en  e^te  instante: 
no  siendo  tu  inconstante, 
de  fijo  he  de  vencer. 
iVencerI  ¿Como,  Cuclillo? 
De  un  modo  muy  sencillo, 
que  no  puedo  decir. 
Si  vienen  á  buscarte, 
en  casa  has  de  quedarte, 
negándote  á  salir. 

Ros.  Si  mi  madre  lo  ordena... 

CucLi.  Dices  que  no  estás  buena, 

fingiendo  algún  dolor 
y  espera  confiada 
la  hora  deseada, 
tranquila  y  sin  temor. 
¿Lo  harás? 

Ros.  Sí:  lo  haré, 

que  infiltran  la  fé 
en  el  alma  mía 
tus  dulces  palabras. 

CüOLi.  Gracias,  Rosalía, 

pues  con  esto  labras 
tu  dicha  y  la  nuestra, 
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por  ser  una  muestra 
de  que  para  él 
siempre  iuipte  fiel. 

Ros.  ¡Que  bondadoso  eres 

y  cuanto  les  quiereí^! 

CuCLi.  Cual  padre  venero 

al  Tío  Emerenciano; 

á  su  hijo  le  quiero 

igual  que  á  un  hermano 

y  es  la  gratitud 

tan  bella  virtud, 

que  por  ellos  diera 

yo,  mi  vida  entera, 

pues,  como  es  sabido. 

ellos  me  encontraron 

de  recién  nacido, 

y  me  recogieron 

y  me  alimentaron 

y  hasta  me  instruyeron. 

Sin  ellos.  Cuclillo, 

ó  no  existiría 

ó  á  lo  más  sería 

algún  zagalillo 

sin  educación. 

Ya  ves  si  hay  razón 

para  estar  yo  loco 

de  dicha  y  contento, 

pues  dentro  de  poco. 

dentro  de  un  momentc 

les  podré  decir: 

jEa,  no  sufrirl 

Dadme  un  fuerte  abrazo 

Ahí  vá  el  primer  plazo. 

Ros.  Mira,  yo  no  entiendo 

lo  que  estás  diciendo. 

CuoLi.  Ya  lo  entenderás. 
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Adiós     vase  hacia  la  puerta  del  foro, 
B-OS.  ¿Volverás?     siguiendo  ¿Cuclillo  "hasta 

la  puerta. 

Cü^LI.  Pronto  y  con  los  dos.     Desde  la  puerta  y  mi- 

rando al  público. 

Hasta  luego. 

Ros.  Adiós     Vase  Cuclillo,  y  Rosalía 

vuelve  á  primer  término. 

ESCENA  III 
Rosalía  y  Juana  que  ha  entrado  por  primer  término  izquierdo. 

Juana  ¿Q^6  no  te  vas  á  vestir 

para  ir  á  ver  la  cucaña? 
Ros.                No,  que  me  voy  á  dormir. 
Juana  ¿,A  dormir?  Si  que  me  extraña 

¿Es  que  no  te  encuentras  bien? 
Ros.  Me  duele  mucho  la  sien. 

Juana  ¿Quieres  que  llame  al  doctor? 

Ros.  No,  noi  no  hay  necesidad; 

se  me  quitará  el  dolor 

teniendo  tranquilidad. 
Juana  Bueno:  métete  en  la  cama 

y  duerme  dos  ó  tres  horas, 

á  ver  si  así  te  mejoras, 

Si  me  necesitas,  llama, 

pues  al  cuidado  estaré. 
Ros.  Bueno,  madre,  así  lo  haré.    Vase  por  primer 

término  izquierda. 

ESCENA  IV 
Juana  y  el  AlcaWe  que  entra  por  el  foro. 

Alcd.  Buenas  tardes,  Juana. 

Juana  Muy  buenas,  Alberto. 

Alcd.  Lo  qu'  esta  mañana 

le  pasó  á  Roberto 
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tanto  mi  ha  escaman 
qui  determinau 
venir,  pá  saber 
si  es  que  puó  tener 
confianza  en  tí, 
pues  dende  que  vi 
qu'  ese recodo 

Emerenciano  aparece  por  el  foro  y  eutra  por  tercefa 
lérmino  iz<iuierda  para  escuchar,  de  modo  «jue  lo  iwte 
el  público. 

di  Antonio  ha  venío 

á  nuestro  lugar, 

tengo  algún  barrunto 

de  que  nuestro  asunto,. 

trata  d^  estropiar. 

Ya  en  cuántico  vino 

nos  dio  en  el  molino 

una  desazón 

y  ahura  la  c ustión 

es  que  no  se  ría 

y  que  Rosalía, 

sea  drecho  ú  tuerto 

baile  eon  Roberto 

esta  misma  tarde. 

Pá  que  no  haga  alardey 

llamas  á  Cluclillo, 

le  das  el  anilla 

qa'  él  le  regaló 

y  sansacabó. 

Esto  es  lo  que  quiero, 

pá  que  el  pueblo  entere 

vea  que  de  mí 

no  se  ríe  aquí 

ni  el  lucero  *el  alba,. 

Solo  así  se  salva 

de  mi  propiedá 
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la  última  hereda 

de  las  que  al  morir 

te  dejó  Manuel. 

Se  tíé  que  salir 

mi  hijo  con  la  suya; 

SI  hay  casar  con  él 

la  chiquilla  tuya, 

si  no,  el  día  trenta 

cumple  la  escritura 

de  la  retro  venta 

y  no  hay  compostura: 

por  cuatro  mil  riales, 

justos  y  cabales, 

que  yo  ti  prestau, 

más  los  mil  saiscientos 

que  importan  los  rentos, 

me  quedo  el  cercan 

de  «Castil  di  Abril* 

que  vale  cien  mil. 

ESCENA  V 

Los  mismos  y  el  aíguacil  que  sale  corriendo  por  el  foro. 

Alg.  j Señor  Alcalde! 

Alcd.  ¿Quí  ocurre? 

ALa.  Que  su  Roberto  si  aburre, 

ponjue  tarda  usté  en  volver, 

y  m*  invea  pá  saber 

si  pué  venir  á  buscar 

á  su  novia  pá  bailar. 
Alcd.  a  Juana  Ya  estás  oyendo,  contesta. 

Juana  mueve  la  cabeza  negativamente. 

¿Te  paice  algún  desatino 
que  sí  arremate  la  fiesta 
que  escomenzó  en  el  molino"? 
Juana  Hoy  es  vana  tu  porfía; 
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no  contéis  con  Resalid, 

porque  está  enferma  en  la  canuca, 
Alci>.  Esa  enfermedá  na'  escama. 

Juana  Pues  no  tiene  que  escamarte. 

Si  yo  no  puedo  pagarte 

al  llegar  el  vencimiento, 

te  doy  palabra  formal 

de  que  se  hará  el  easamienta. 
Alci>.  Vamos,  mujer,  menos  mal;. 

eso  es  ponése  en  razón. 
Alg.  Miusté  qu*  estará  esperanda, 

su  hijo,  la  contestación. 
Ai.ci>.  Anda;  veste  pues  volanda. 

Dile  lo  qui  has  escuchan: 

Yéndose  con  el  alcacil  hacia  el  foro. 

que  está  el  asunto  arreglan 

y  que  voy  á  la  cucaña,     vanse  ios  dos  por  efi 

foro. 

ESCENA  VI 

.^trana  y  Emarenxjiaao.  El  segundo  saliendo  de   su  escondite-  siendo* 
visto  por  la  primera. 

Em-ER.  Mirando  bácia  el  fora. 

¡Que  negra  tiene  la  entraña!  3e  acerca  á  Juas^ 

Juana  ¿Eres  tú?  Jamás  creyera 

Emer.  Ha  sido  la  vez  primera 

que  tal  falta  eonaetf . 

Si  escondido  os  escuché 

íué  porque  nombrar  oí 

á  mi  Antonio,  euanda  entré. 
Juana  Tu  falta  perdón  merece 

y  ya  que,  según  parece, 

de  todo  enterado  estás, 

también  me  perdonarás^ 

puesto  que,,  como  has  oído^ 
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sólo  por  fuerza  he  cedido 
á  su  tenaz  exigencia. 

Emer.  Allá  tu  con  tu  conciencia. 

.]  UANÁ  No  me  guía  el  interés. 

Debo  su  naemoria  honrar 
y  la  finca  conservar. 

Emer.  Pues  yo  lo  entiendo  al  revés: 

opino  que  te  equivocas 
y  creo  que,  si  viviera, 
de  otro  modo  procediera 
aquél  cuyo  nombre  invocas, 
Tan  á  fondo  como  yo, 
nadie  conoció  á  Manuel, 
poique  fui  su  amigo  fiel 
hasta  el  día  en  que  murió. 
Juntos  él  y  yo  nos  fuimos 
al  seminario  á  estudiar 
y  el  mismo  día  sentimos 
en  el  alma  sed  de  amar. 
Sed  que  nuestras  vocaciones 
agotó,  de  tal  manera, 
que  dejamos  la  carrera 
al  llegar  las  vacaciones. 
Nuestros  padres,  con  furor 
la  noticia  recibieron 
y  en  castigo,  decidieron 
dedicarnos  á  pastor. 
Pena  tan  severa  y  dura 
creyeron  nos  vencería 
y  continuar  nos  haría 
nuestra  carrera  de  cura; 
pero  muy  pronto  mi  amigo 
y  yo,  les  desengañamos 
y  en  un  día  nos  casamos 
yo  con  Rosa  y  él  contigo. 
Con  su  ayuda,  en  fin,  marchó, 
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después,  mi  Antonio  á  pstodiar 
y  la  escuela  del  lugar 
por  opoHÍción  ganó 
Y  tal  efecto  tenía 
á  mi  A  ntonio  tu  Manuel 
que  decidió  que  con  él 
se  casase  Rosalía 
Juana  Sabes  tu  muy  bien  que  yo 

de  hacer  la  boda  traté; 
pero  tu  Antonio  se  fué 
y  la  boda  se  aplazo. 
Hoy  sería  mi  deseo 
darle  mi  hija  por  esposa; 
más  lo  impide  la  angustiosa 
situación  en  que  me  veo, 
pues  antes  que  consentir 
quedarme  sin  el  cercado, 
de  mi  Manuel  heredado, 
preferiría  morir. 

ESCENA  VII 

Los  mismos,  Cólás  y  Rosalía. 


Colas 

Juana 
Kos. 
Juana 
Ros. 

Colas 


Entrando  por  el  foro  aceleradamente. 


Rosalía!  iRosalía! 


No  alborotes,  que  está  en  cama. 
Dentro.  Voy  corriendo,  madre  mía. 
No  lo  dije 

Saliendo  por  primer  término  izquierda. 

¿Quien  me  llama? 
Yo;  pues  Cuclillo  m*  invea 
pá  que  en  secreto  te  vea 
y  te  diga  que  le  esperes,     ] 
pues  pronto,  con  el  que  quieres, 
vendrá  á  esta  casa  trunfante. 


Al 


ESCENA.  VIII 

Los  mismos  y  José,  seguido  de  gente  del  pueblo  y  de  la  rondalla 
cou  in-trument08,  pero  sin  tocar. 

José  Después  de  pasar.  ¿Se  pué  pasar? 

Juana  Adelante.    Entran  todos. 

¿Que  deneais? 
José  Mú  sencillo: 

saber  si  está  aquí  Cuclillo. 
Emer.  ¿Que  sucede? 

José  Qui  ha  ganau 

la  cucaña  y  si  ha  escapau, 

por  no  pagar  la  Ufara 

y  hay  que  saber  onde  para 

pá  que  la  costumbre  siga. 
Cola»  ¿Querís  que  yo  mesmo  ús  diga 

qui  habís  di  hacer  pá  encontralo? 
José  ¿Qu'  himos  di  hacer? 

Colas  Espéralo 

en  este  mesmo  lugar. 
José  ¿Pero  es  que  te  quiés  chanelar? 

Colas  No  me  chanclo,  Mialo  ahí,  seüaia  á  la puerta 

del  foro. 

-ESCENA  IX 


Los  mismos  y  Cuclillo  que  entra  por  e)  foro,  seguido  de  Antonio  al  que 
trae  cogido  de  la  mano,  adelantando  hacia  el  primer  término. 

Cucli.  a  Antonio    Lo  prometido  cumplí: 

ya  he  salido  con  la  mía. 
Tuya  es,  por  fin,  Rosalía.    Dá  un  empujón  á 

Antonio  hacia  Roialía  y  estos  se  abrazan. 

Ant.  ¿Es  verdad?  ¿No  es  ilusión? 

¿Siempre,  mi  bien,  me  has  querido? 
Ros.  Si  mi  Antonio,  siempre  has  sido 

dueño  de  mi  corazón. 
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ESCETsA  X 


Los  mismos  y  el  Alcalde  que  entra  por  el  foro,  hasta  primer  térmmo 
inadvirtídameiiie. 

Alcd.  a  Juana.   Bien  está.  ¿Como  consientes 

que  delante  de  las  gentes 

ese  á  Rosalía  abrace? 
CucLi.  Si  la  abraza  muy  bien  hace, 

pues  pronto  se  han  de  casar. 
Algd.  Eso  s*  hice  por  lugar; 

pero  tu  lo  has  d'  impedir, 

porque  me  tiés  que  cumplir 

la  palabra  que  rae  distes 

¿Ti  acuerdas  lo  que  di  jistes? 
Juana  Sí:  que  la  boda  se  haría, 

si  pagarte  no  podía 

al  llegar  el  vencimiento. 
CucLi.  Pongo  en  su  conocimiento, 

que  antes  de  que  el  plazo  espire, 

cobrará  u>íted.  Mire  mire:    Agitando  un  boi 

sillo. 

aquí  dentro  está  el  dinero. 

Por  haber  sido  el  primero 

en  agilidad  y  maña 

lo  cojí  de  la  cucaña; 

y  tal  sensación  noté 

cuando  el  dinero  toqué, 

al  ver  cumplido  mi  anhelo, 

que  creí  caer  al  suelo, 

de  gozo  desvanecido. 

Mas  la  emoción  he  vencido, 

de  la  cucaña  he  bajado 

y  de  correr  no  he  parado^ 

en  alocada  actitud 

hasta  encontrar  á  mi  Antonio, 

para  darte  un  testimonio 


.1 
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de  la  inmensa  gratitud 
que  le  debe  el  alma  mía. 

Ahí  le  tiene  usted,  dichoso 
porque  pronto  será  esposo 

de  su  amada  Rosalía, 

para  ser  siempre  felices. 
Alcd.  ¿  A  eso  tú,  Juana,  que  dices? 

Juana  ¿Quieres  saber  lo  que  digo? 

Alcd.  Sí. 

Juana  Que  á  CucUUo  bendigo 

y  que  un  abrazo  le  doy. 
Alcd,  Mi  habís  venció:  me  voy; 

pero  yo  me  vengaré,   vase  y  ^e  abuc:.*Hn 
CucLi.  Ya  el  enemigo  se  fué. 

Colas  Y  que  llevaba  una  cara 

José  a  cucuiio.  ¿Pagas,  ú  no,  la  Ufara? 

Juana  a  Rosalía.  ¡Saca  tortas  y  roscones. 

Ya  que  en  nuestros  corazones 

el  gozo  y  la  dicha  imperan, 

coman  todos  lo  que  quieran, 

sin  poner  tasa  ni  tino. 

a  una  moza.  Tu,  Gregoria,  saca  vino. 

Tu,  José,  llena  las  jarras 

y  los  vasos  y  la  bota. 
Golas  jEa!  ¡Templar  las  guitarras! 

¡A  bailar!  ¡Véngala  jota! 
CuCLi.  Esperarse:  no  tocar; 

antes  voy  á  preguntar 

á  este  público  ilustrado 

si  la  función  le  ha  gustado. 

Si  aplaude,  siga  la  fiesta, 

más,  si  se  calla  ó  protesta, 

haced  mutis,  por  favor, 

que  hasta  el  bombo  de  la  orquesta 

se  pondrá  de  mal  humor. 
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